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La evolución económica 
de América La ti na 
en 1 9 8 3 1 ENRIQUE V. IGLESIAS 

VISIÓN DE CONJU NTO 

El perfil de la crisis económica latinoamericana 

Las cifras sobre la evolución económica muestran la extensión 
y profundidad desusadas de la cri sis recesiva que afecta a la 

casi totalidad de los países de América Latina y no dejan lugar 
a dudas de que 1983 ha sido, para la región en su conjunto, el 
peor año del último medio siglo. Para la mayoría de los países, 
la disminución del ingreso ocurrida en 1982-1983 ha significado 
retroceder el nivel de vida de la poblac ión a los que se habían 
alcanzado hacía ya varios años. 

Ciertamente, en el origen de la cri sis han influido, en muchos 
casos, factores internos derivados de estrategi as o políti cas econó­
micas desacertadas, cuya prolongada ap licac ión se facilitó por la 
expansión acelerada del endeudamiento externo y por la libera-

Se reproduce el Balance preliminar de la economía latinoamericana 
en 1983 dado a conocer en la conferencia de prensa anual que el Se­
cretario Ejecutivo de la CEPAL conced ió el 16 de diciembre de 1983 , 
en la sede del organismo en Santiago de Chile. El texto se tomó de 
Notas sobre la economía y el desarrollo de América Latina, núm. 
377/378, Santiago de Chile, diciembre de 1983. Por razones de espa­
cio no se incluyen algunos cuad ros y gráfi cas; de otros cuad ros sólo 
se reproducen versiones abreviadas. La redacción hizo pequeños cam­
bios ed itoriales. 

lidad financiera intern acional que prevaleció durante el decenio 
de los setenta. 

Sin embargo, no es menos cierto que la aguda cr isis de balan­
za de pagos a la que América Latin a se ha debido enfrentar en 
los últimos años es atribuible, en buena medida, a causas exter­
nas que, por su propia naturaleza, escapan al contro l de los paí­
ses de la región, como son la caída espectacular de los términos 
del intercam bio, las altas tasas de interés nominales y rea les y la 
violenta contracc ión en el ingreso neto de capitales privados. Más 
imprevisibles aú n han sido la intensidad y duración de estos fe­
nómenos, rasgos que han sido claramente atípicos cuando se los 
compara con lo ocurrido en los grandes centros durante recesio­
nes anteriores. 

En todo caso, es evidente que, a estas alturas del proceso, la 
solución de algunos de los problemas más graves que aq uejan 
a la región dependen principalmente de facto res externos, sobre 
los que la región tiene escasa o ninguna influenc ia. De ahí las 
dificultades y la complejidad de las opciones a las que se enfrenta 
la política económ ica intern a y también las incertidumbres y per­
plejidades que nos plantea la hora actua l. 

Para hacer frente a su cris is de balanza de pagos muchos paí­
ses de América Latina pusieron en marcha violentos y dolorosos 
procesos de ajuste a partir de 1982, que condujeron a drásticas 
reducc iones de las importac iones, hasta el punto de que el volu­
men de éstas se contrajo en no pocos casos en más de 50% en 
el transcurso de los últimos dos años. 
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CUADRO 1 

América Latina: principales indicadores económicosa 

Concepto 7987 7982 7983b 

Producto interno bruto . a precios de 
mercado (mi les de millones de dó-
lares de 1970) 350 347 335 

Población (mi llones de habitantes) 351 359 369 
Producto interno bruto por habitante 

(dólares de 1970) 997 965 911 
Ingreso nacional bruto por habitante 

(dólares de 1970) 985 938 883 

Tasas de crecimiento 

Producto interno bruto 1. 5 1.0 3.3 
Producto interno bruto por habitante 0 .9 3.3 5.6 
Ingreso nacional bruto por habitante 2.4 4.8 5.9 
Precios al consumidorc 60.8 85.6 130.4 
Relación ele precios del intercambio de 

bienes 7.3 7.0 7.2 
Valor corriente ele las exportaciones ele 

bienes 7.0 8.5 1.3 
Valor corriente de las importaciones ele 

bienes 7.6 - 19.9 -28.7 

Miles de millones de dólares 

Exportaciones de bienes 96 .8 88.6 87.5 
Importac iones ele bienes 98.4 78.9 56.3 
Sa ldo del comercio de bienes - 1.6 9.7 31.2 
Pagos netos ele utilidades e intereses 29. 1 36 .8 34.0 
Sa ldo ele la cuenta co rriented - 40.4 -36.4 8.5 
Movimiento neto de capitales• 38.0 16.6 4.5 
Balance globa lr - 2.3 - 19.8 4.0 
Deuda exte rna global brutaS 257 .9 289.4 309.8 

a. Las cifras correspondientes al producto, población e ingreso se refie­
ren al conjunto formado por los países incluidos en el cuadro 2, excepto 
Cuba. Las de los precios al consumidor se refieren a esos 19 países más 
Barbados, Guyana, Jama ica y Trin idad y Tabago, excepto para el año 
1982, que exc luye a Guyana, y para 1983, que exc luye a Guyana y 
Haití. Los el atos del sector externo corresponden a los 19 países más 
Barbados, Guyana y Trinidad y Tabago, excepto los de la deuda externa 
que comprende los 19 países iniciales más Guyana. 

b. Estimaciones preliminares sujetas a revis ión . 
c. Variación de diciembre a diciembre. 
d. Incluye transferencias unilaterales privadas netas . 
e. Incluye capital a largo y corto plazos, transferencias un ilaterales ofi­

ciales y errores y omisiones. 
f. Corresponde a la var iación de las reservas internacionales (con signo 

cambiado) más los asientos de contrapartida. 
g. 1981-1983: incluye estimaciones oficiales de la deuda externa total, por 

lo que las cifras tienen una mayor cobertura y no son estrictamente 
comparables con las del período anterior . 

Fu ente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 

Por otra parte, las fuertes devaluaciones real izadas en muc hos 
países, con miras a equil ibrar las cuentas externas, contribuye­
ron a reforzar las presiones inflacionarias, lo cual, al cabo de algún 
tiempo, llevó a la ap li cac ión de políticas de estab i lizac ión. Así, 
los efectos recesivos que normalmente generan estas políticas en 
el corto p lazo se suma ron <: los rroducidos por la vio lenta caída 
de las importac iones. 

La combinación de estos factores trajo otra consecuencia grave: 
la caída muy fuerte de la invers ió n y, en algunos países, el dete­
rioro o destrucción de una proporción significat iva de l cap ita l ins­
talado a causa de la desaparición de muc has empresas. 
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a. Tasa anual de crec imiento. 
b. Var iación porcentual ponderada de diciembre a diciembre. 
c. Incluye capita l a corto, mediano y largo plazo, transferencias unilate­

ra les oficiales y errores y om isiones. 
d. Mi les de mil lones de dólares. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de informaciones oficia les. 

No menos desfavorables han sido las consecuenc ias soc iales 
de la coyuntura actua l. En efecto, las bajas de l empleo y los sa la­
rios rea les han sido, en numerosos países, las mayores ocurridas 
desde la Gran Depresión y, en algunos casos, se han aproximado 
a límites críticos de toleranc ia socia l. 

A estos factores se han agregado en c iertos países los efectos 
de desastres natu rales de desusada intensidad, q ue acentuaron 
las pérd idas de ingreso y la reducción del d inamismo económico 
causados por la cr isis genera lizada. 

Sin embargo, no todos los signos de l año que se c ierra son 
negativos. Algunos países que en el pasado sigu ieron polít icas pru­
dentes de endeudamiento se han pod ido enfrenta r mejor a los 
efectos adversos asociados a la coyuntura internac iona l. M uchos 
otros países de la reg ión han pu esto en marcha programas de ajus­
te de sus balanzas de pagos; para ello han contado con la coope­
ración moderada de la comunidad fi nanciera in ternac ional, lo q ue 
ha evitado que los efectos inmed iatos de la c ri sis hayan sido peo­
res. Por otra parte, se ha restab lec ido una re lat iva ca lma en el 
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panorama financiero inmediato, lo que, por cierto, no significa 
que los prob lemas hayan sido superados, o que los riesgos de crisis 
financ ieras agudas se hayan eliminado. 

Estos rasgos y otros antecedentes que se proporcionan en este 
documento dan cuenta del perfil de la reces ión latinoamericana, 
que la diferencian de la situac ión en otras regiones del Tercer 
Mundo, y ciertamente la d istinguen también de cua lquier situa­
ción simi lar ocurrida durante la posguerra. Al mismo t iempo, 
ponen de man ifiesto que en el momento actual el gru eso de las 
so luciones depende de factores intern ac ionales que escapan en 
medida considerab le al contro l de los países, lo cual, a su vez, 
limita las opc iones de la po lít ica económica. 

Las incógnitas del momento 

ndudablemente, Améri ca Latina ha respondido con un ext ra­
ord inari o sentido de responsabilidad a los desafíos planteados 

por la actual crisis extern a. Baste recordar que en los últimos años 
numerosos países de la región efectuaron fuertes devaluaciones 
reales, con miras a promover sus exportac iones, sustituir impor­
taciones impresc indibles y eliminar importac iones presc indibles. 
Para red ucir el exceso de gasto interno y los défic it fisca les, tam­
bién se elevaron drásticamente los precios de muchos servi cios 
públicos y se redujeron no pocos subs idios. 

Sin embargo, estas med idas - que, por cierto, no son fáci les 
de adoptar desde un punto de vista po lítico y que estaban orien­
tadas a lograr una reasignación de recursos hacia la producc ión 
de bienes transa bies- se tomaron partiendo de la premisa de que 
la reactívación intern acional faci litaría las exportac iones y resta­
blecería los términos de intercambio y las tasas de in terés avalo­
res más próx imos a los históricamente norm ales. 

Desgrac iadamente, no fue así. Si bien en 1983 se inició la re­
cuperac ión en la principal e(:onomía centra l, sus efectos no han 
beneficiado a América Latina por ninguno de estos mecanismos. 
Es más, en el transcurso de los últimos años, y en especial en 1983, 
la región ha sido afectada aun por otro cambio externo desfavo­
rable: la ca ída drástica de la entrada de cap itales, cuyos efectos 
han sido equiva lentes al deterioro de un tercio en los términos 
de intercambio. 

De ahí que el aj uste interno tuviera que ser recesivo y que se 
centra ra en la reducción insó lita de las importac iones, inclu so de 
las imprescindibles, y no en la elevac ión de las exportacion es. 
As í, justo en el período menos oportu no - durante una reces ión 
intern ac iona l- la región fue obligada a generar un cuantioso 
superávit comercia l, a convert irse en una exportadora neta de 
recursos a los países centra les, y a aceptar costos adicionales 
extraord inariamente gravosos para poder refinanciar parte de la 
deuda externa acumulada . 

Parece, pues, razonab le que al término de 1983 nos formu le­
mos las sigu ientes preguntas: 

• ¿Qué puede esperar en el corto plazo América Latina de la 
actua l reactivación de la economía internac iona l? 

• ¿Hasta cu ándo se podrá posponer la impresc indible reacti­
vación interna si continúan prevaleciendo las actuales condiciones 
de la economía internac ional? 
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• Luego de los profundos traumas de los últimos años, ¿serán 
suficientes tasas moderadas de recuperación económica para 
hacer manejables los agudos problemas sociales que han quedado 
como secuela de la recesión de estos últimos tres años? 

¿Qué reactivación económica internacional? 

La op inión pública internacional mira con sati sfacc ión la recupe­
rac ión de la economía de Estados Unidos, pero tamb ién destaca 
las contrad icc iones y perplejidades de los fenómenos que la acom­
pañan . Por una parte, la denominada teoría de la " locomotora", 
según la cual la economía estadounidense arrastraría con su diná­
mica a los demás centros indu stri ales, no da muestras de haberse 
confi rmado en esta coyuntura. Por otra, persisten tres elementos 
que son vitales para que la reactivac ión internacional tenga efec­
tos relevantes en los países de la periferia y en espec ial en las 
economías de América Lat ina. 

En el campo comercia l, la relación de precios del intercambio 
de América Latina ha segu ido deteriorándose, con algu nas excep­
ciones, durante 1983 y no se prevén alzas cons iderab les de los 
precios de las materi as primas en el futuro inmed iato. Por lo de­
más, como consecuencia de fenómenos bien conocidos, algunos 
de los cuales t ienen que ver con el alto nivel rea l de las tasas de 
interés, en los países centrales persisten y se han incrementado 
tendencias protecc ion istas que reducen la transparencia y el di­
namismo del comercio internaciona l y que obstacu lizan espec ial­
mente la expansión de las exportac iones lat inc,ameri canas. 

En el campo financiero las tasas rea les de interés siguen sien­
do muy elevadas como resultado de una multiplicidad defacto­
res: el recurso de los gobiernos de algunos países industri ales al 
sistema financiero para cubrir sus abu ltados défic it fiscales; la 
naturaleza de las políticas antiinflacionari as aplicadas en los gran­
des centros; la desapari ción de los excedentes líquidos de los paí­
ses petro leros; las presiones por captar aho rros para hacer frente 
a nuevas inversiones intensivas en capital, etc. Así, casi nadie pien­
sa que en 1984 se produzca una caída sustanc ial de las tasas rea les 
de interés, fenómeno de fundamental importanc ia para adm ini s­
trar la deuda extern a de los países en desarrollo. 

En el campo de las transferencias de capital se ha produc ido 
una reducción drástica en el ingreso neto de cap itales que, luego 
de haber alcanzado un nive l sin precedente de 38 000 mi llones 
de dólares en 1981, cayó a apenas 4 500 millones en 1983, baja 
que habría sido incluso mayor si el FMI no hubiese pres ionado 
a los bancos comerci ales para que incrementaran en alguna me­
dida sus créditos a América Lati na. 

El comportam iento de estas variab les en el proceso de reacti ­
vación es fundamenta l para la v iabi lidad de los actuales procesos 
de ajuste. Piénsese que si los térm inos del intercambio de 1983 
hubieran sido similares a los de 1980 (25% superi ores) y si, al 
mismo tiempo, las tasas de interés reales fueran simi lares a las 
preva lecientes en los momentos en que se contrató el grueso de 
la deuda (en promed io, 4 puntos menos que las actuales), la re­
gión habría dispuesto de 25 000 millones de dólares adicionales 
en 1983, cantidad que le habría permitido enfrentar con ho lgura 
sus compromisos sin tener que comprimi r dramáticamente sus 
importaciones ni recurrir a nuevo endeudamiento extern o . Di­
cho en otros términos, de retornar a condiciones normales en 
materia de comercio y financiamiento, América Latina podría cum-
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plir sus compromisos externos si n tener que sac ri fica r para ello 
sus posibilidades de crecimiento . 

América Latina no puede seguir 
contrayendo su economía 

Es preciso entender claramente que la región no podrá continuar 
ap licando los actua les mecanismos de ajuste por mucho t iempo 
más si persisten las actua les cond iciones extern as . Ello pod ría 
llevar, por lo menos en algu nos países, a situac iones d ifíci les de 
controlar, tanto económ ica como soc ialmente, y podría generar 
tensiones qu e comprometerían la prop ia capac idad de recupera­
ción de las economías y, por ende, la de servir oportunamente 
la deuda acumulada . Resulta pertinente, pues, interrogarse sobre 
las princ ipa les li mitac iones de los actuales procesos de ajuste. 

Ajuste y sobreajuste. En los últimos años, la región ha deb ido 
rea li za r, en esencia, dos tipos de aju ste. El primero y más conoci­
do ha estado determ inado por la evo lución extremadamente des­
favorable de los térm inos del intercambio y de las tasas rea les de 
interés. El segu ndo se ha usado para hacer frente a un ca mbio 
más reciente, pero no menos grave: el retraimiento masivo del 
ingreso neto de cap itales privados. Así, pues, como resultado de 
la contracción sim ultánea del comercio in ternaciona l y de esta 
" depresión financiera" , la región ha debido rea li za r no só lo un 
proceso de ajuste sino lo que, en verdad, podría ca li fica rse como 
un "sobreajuste". 

La transferencia perversa de recursos. Por otra parte, la enor­
me ca ída de la afluencia neta de capitales y el elevado monto de 
las remesas de intereses y ut ilidades han hecho que por primera 
vez en 1982, y de nu evo y en mayor medida en 1983, América 
Latina haya efectuado transferencias netas de recursos hacia el 
exterior, por 20 000 y 29 000 millones de dólares, respectivamen­
te. Esta situac ión, que contrasta frontalm ente con la que históri­
camente han tenido los países en desa rrollo, se ha convert ido así 
en un elemento clave para explicar la profunda depresión de Amé­
rica Latina y en un elemento que condiciona también cualquier 
políti ca futura de recuperac ión económica. 

La asimetría de los costos del ajuste. Hay aún otros hechos adi ­
c iona les que han contribu ido a ac recentar los problemas de la 
balanza de pagos. Entre éstos, cabe destacar los elevados costos 
y los recargos que los bancos han impuesto en los procesos de 
renegociación y que se han sumado a los efectos negativos produ­
cidos por los altos niveles de las tasas de interés. Esta elevac ión 
de los costos f inancieros -que contrasta con lo ocurrido en expe­
riencias pasadas o con lo que sucede en los ajustes convenciona les 
que rod ea n las cri sis de cua lqu ier empresa- ha profund izado la 
magnitud de los desequ il ibrios extern os y contribuido a traslada r 
prácticamente todo el costo del ajuste a los países deudores. De 
hecho, este proced imiento ha sign ificado desconocer la cuota de 
responsabilidad que en la gestac ión de la cri sis de pagos actu al 
de la región corresponde innegablemente a los bancos comer­
ciales internac ionales. 

América Latina no puede, pues, prolongar el actual proceso 
de ajuste reces ivo y requiere, en cambio, un ajuste expansivo. 
Así, en la medida en que por algún tiempo sea necesario generar un 
excedente en el comercio, se rá prec iso qu e éste se logre por un 
aumento de las exportac iones (esto es, mediante un elemento que 
ayuda a elevar el ritmo de crec imiento económico) y no por una 
nueva reducc ión de las impor1ac iones (que só lo contribuiría a pro­
fund izar aún más la recesión) . 
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La imprescindible reactivación 

U na gran incógnita en el presente es la incertidumbre en 
torno a las modalidades y perspectivas de la reactivación in ­

tern acional. Sin embargo, de pers istir las actua les co ndiciones en 
cuanto a prec ios de materi as primas, ta sas rea les de interés y 
transferencias de capitales privados, se perfilarían dos cursos dife­
rentes para las economías de la región en 1984. Algunos países, 
que enfrentan mejores condiciones extern as y que han logrado 
un éx ito relativo en sus programas de ajuste interno, podrían tener 
una modesta recuperación en su ritmo de crecimiento económico. 
Sin embargo, el alto peso del se rvic io de la deuda extern a dejaría 
muy escaso margen para la recuperación del gasto interno y, por 
ende, de los nive les de empleo . En ot ros países, afectados por 
coyunturas extern as más difíc il es y que t ienen que maneja r, ade­
más, con fuertes pres iones in flac ionarias, podrían persist ir las 
tendencias reces ivas, lo que agravaría la críti ca situación econó­
mica y soc ial que ha preva lec ido en años rec ientes. 

N i la primera, ni mucho menos la segunda de estas opciones, 
son aceptables. En efecto, lo qu e Améri ca Latina requiere es una 
políti ca firm e y vi gorosa de reactivac ión. Es indudable, sin em­
bargo, que cualquier proceso de reactivación orientado a vigorizar 
la deteriorada economía regiona l estará co ndicionado por facto­
res extern os e internos. 

Entre los pr imeros, el más importante y que, en última instan­
cia, determin a en el corto plazo los márgenes de maniobra de 
la mayoría de los gobiernos de América Latina para emprender 
políti cas de reactivación económica, es el refin anciamiento de la 
deuda extern a. En el med iano plazo, en cambio, el elemento clave 
para lograr en América Latina un crec imiento económico rápido 
y persistente es la expansión de su comercio exterior, tanto intra­
rregional como con el resto del mundo. 

Entre los factores internos que condicionan el esfuerzo dina­
mizador de la economía, dos parecen ser los dominantes: la com­
patibilización de los programas de reactivación con el abatimiento 
de las presiones inflacionarias, tradi cionales y recientes; la nece­
sa ri a restructuración en el mediano plazo de patrones de creci­
miento que hagan posible alcanzar, entre otros objetivos, un 
aumento sustantivo de la capacidad exportadora de la región . Esto 
último constituye, por lo demás, el req uisito fundamental para 
poder pagar oportunamente el se rvic io de la deuda acumulada . 

Nuevos mecanismos de refinanciamiento 
de la deuda externa 

Es prec iso destacar, empero, que todos los países latinoamerica­
nos no se encuentran en sim ilares condiciones para hacer frente 
al serv icio de la deuda con los actuales mecanismos de aju ste, 
y también qu e los efectos de la desfavorable coyuntura interna­
c iona l no los afectan a todos en la mi sma forma. Es por ello que 
el refinanciamiento conjunto de la deuda externa latinoamericana 
es muy d ifícil. 

Sin embargo, para muchos países pareciera haber llegado el 
momento de replantear de modo global los actuales mecanismos 
de refin anciamiento de la deuda, dada la imprescindible necesi­
dad de condicionar su servicio a las ex igencias de la reactivac ión 
y del desarrollo económico interno . 

Con este propósito, debieran emprenderse, a nuestro juic io, 
acciones conjuntas en consonancia con las propuestas del Grupo 
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de los 24 para promover medidas en foros internac ionales, como 
los que ofrecen el FMI y el Banco Mundial, para mejorar los 
actuales mecanismos fin ancieros internacionales, así como el en­
torno internacional en que se realizan los procesos de ajuste. 

De igual relevancia sería que, en forma conjunta, los países 
de la región hicieran presente a la comunidad financiera intern a­
cional ciertas condiciones mínimas que debieran cumplir en el 
futuro inmediato los procesos de ajuste, hasta que mejoren las 
condiciones de los mercados comerciales y financieros inter­
nacionales. 

Entre dichas condiciones se deberían incluir las siguientes: 

• Ningún país debiera destinar al servicio de su deuda externa 
recursos que excedan de un porcentaje prudente de sus ingresos 
de exportación y que le permita mantener niveles mínimos de 
importación com patibles con la reactivación y desarrollo de sus 
economías. 

• Debiera propiciarse una mayor simetría en la distribución 
de los costos del ajuste, a través de una reducción drástica de los 
actuales costos financieros que se suman a las elevadas tasas de 
interés. También debiera explorarse la utili zación de mecanismos 
transitorios como los subsidios a los intereses estudiados durante 
los años sesenta, especialmente en los créd itos internacionales 
de origen público, que permitirían lograr un alivio considerable 
en las cargas financieras, vitales para el actual proceso de ajuste. 

• Debieran extenderse considerablemente los plazos para 
amortizar la deuda, a fin de evitar que en el futuro persista una 
transferencia perversa de recursos al exterior. 

• Debieran alcanzarse compromisos firmes para obtener re­
cursos adicionales que permitan financiar una fracción más alta 
de los pagos de intereses, que faciliten la expansión comercial 
de los países de la región, y que aseguren el fin anciamiento de 
niveles satisfactorios de inversión interna. En este último aspec­
to, resulta fundamental el apoyo renovado a las gestion es del 
Banco Mundial , el BID y otros organismos de financiamiento 
regional. 

En los últimos tiempos se han venido propiciando soluciones 
globales de largo plazo que aún no han merecido la debida aten­
ción de los grandes centros financieros mundiales. Sin embargo, 
si la presente coyuntura internacional se prolongara, algunas de 
esas posibilidades podrían volverse viables por imperio de las 
circunstancias . En especial, nos parece interesante que se consi­
dere la transformación de una parte significativa de la deuda 
acumulada en bonos de largo plazo, con intereses reales cercanos 
a los históricos, y con períodos de gracia para inic iar su servicio. 
Mediante este mecanismo se lograría ganar tiempo para empren­
der los necesarios ajustes internos y para que surtan efecto las 
medidas orientadas a incrementar la capac idad de exportación 
y de sustitución de importaciones. 

En todo caso, la administración de la deuda en las presentes 
circunstancias internacionales enfrenta a la región a un dilema 
diffcil : por una parte, la eliminación de las transferencias perver­
sas de recursos al exterior, para así sostener programas de reacti­
vación interna, conlleva necesariamente la obtención de nuevos 
créditos netos y aumenta, por ende, el monto ya muy elevado 
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de la deuda externa. Por otra, atender una parte del servic io de 
ésta con recursos generados a través de un superávit comercial 
requiere, en ausencia de un aumento importante de las expo rta­
ciones, nuevas contracc iones del volumen ya muy bajo de las im­
portaciones, lo cual conspira contra la posib il idad de reactivar la 
economía. Es por el lo que, en el corto plazo, todo esfuerzo en 
esta materia debe combinar el ingreso de nuevos recursos con 
un abatimiento considerable de los costos financie ros. 

La recuperación del comercio internacional 

Por otra parte, la actua l preocupación por los problemas de la 
ad ministración de la deuda extern a ha cond ucido a que se des­
cuide su estrecha vinculación con los problemas comerciales. En 
efecto, como es bien sabido, en última instancia la solución final 
a los problemas actua les y futuros de la balanza de pagos sólo 
podrá alcanzarse por medio de la expansión comercial y el aumen­
to de los ingresos de exportac ión. 

Para lograr esto último se requiere, naturalmente, aumentar 
la capacidad exportadora, pero también crear un ambiente inter­
nacional que amplíe los mercados para las exportaciones latino­
americanas y que permita que mejoren sus precios. 

El cumplimiento de estas cond iciones no se ve ciertamente fa­
vorecido por las crecientes prácticas de tipo proteccionista que 
se vienen manifestando en los países centrales. 

La defensa y ampliación 
de los niveles de comercio regional 

De manera concomitante con la contracción del intercambio de 
América Latina con el resto del mundo se ha producido un dete­
rioro violento del comercio regional y un recrudecimiento, en no 
pocos países latinoamericanos, de medidas defensivas de corte 
proteccionista que han sido estim uladas por la difícil situación de 
la balanza de pagos a la que se enfrentan casi todos ellos. 

Esta situac ión no debe continuar. Para revertirl a se req uiere, 
en primer término, detener la imposición de nuevas trabas al co­
mercio intrarregional y, en segundo lugar, adoptar medidas di­
versas de tipo preferenc ial, como los acuerdos de alcance parcial 
o la utilización del poder de compra de los estados. Para estos 
efectos, será impresc indible también ampliar los actuales meca­
nismos financieros regionales y la presencia imaginativa de las ins­
tituciones financieras latinoamericanas, algu nas de las cuales ya 
están instrumentando programas de apoyo a la expansión comer­
cial intrarregional. 

Estas y otras acc iones conjuntas que podría adoptar la región 
en las presentes ci rcunstancias, tanto para promover colectiva­
mente iniciativas en escala internacional como para acelerar y pro­
fundizar los procesos de cooperac ión regiona l, se analizarán en 
la reunión que por iniciativa del señor Presidente de la República 
de Ecuador se rea li zará el mes de enero en Quito, con la asisten­
cia de jefes de Estado y sus representantes personales de nive l 
ministerial. 

Las condiciones internas de la recuperación 

No es ésta la ocasión de referi rnos a ellas en detalle. Esperamos, 
empero, hacerlo en el próximo período de sesiones de la CEPAL, 
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que tendrá lugar en abri l de 1984, y en el cual haremos conocer 
las reflexiones de la Secretaría sobre este punto . 

Sin embargo, no podríamos dejar de recordar en esta oportu­
nidad que el futuro inmed iato enfrentará a la región con un con­
junto de factores que forzarán a revisa r en profundidad las po líticas 
y estrategias de desarrollo ap licadas hasta ahora. Ello es impres­
c indible si se desea obtener un dinamismo económico que per­
mita dar respuesta a los graves prob lemas soc iales de la región , 
los cuales, como ya se señaló, se han agudizado por la presente 
recesión. 

Los cambios no precisamente favorab les que se vislumbran en 
el entorno intern ac ional en el campo financiero y comercia l, el 
peso de la deuda acumulada - que constituye una suerte de hipo­
teca para nuestro desarrollo futuro-, la permanencia y, en algunos 
casos, la agravac ión de viejas rigideces estructurales, y las presio­
nes inf lac ionarias cuya superac ión es difícil de compatibil izar con 
esq uemas de desarro llo y justicia soc ial, const ituyen, entre otros, 
elementos que exigen rev isa r algunas de nuestras ideas y buscar 
y form ular nuevas polít icas. 

En este sentido, como lo ilu stra la experienc ia reci ente, es 
importante recordar los riesgos que tienen las estrategias de 
desarrollo basadas fundamenta lmente en una indiscriminada 
vinculac ión internacional en los campos financ iero y comerc ial. 
Estos ri esgos resultan ahora obvios, dados los cambios vio lentos, 
pro longados e imprevisib les registrados en los parámetros inter­
nacionales en los cua les se confió. 

Sin embargo, también es crucial dejar en c laro que la crisis 
actua l de América Latina es de liquidez y no de solvencia y que 
la región cuenta con la capac idad de reacción y con los medios 
para hacer frente en el futuro a sus prob lemas principales. 

Es de esperar que la comu nidad financi era internacional, al 
tomar conoc imiento del perfil peculiar de nuestra cri sis, propor­
cione una cooperación inteligente y acorde con las circunstan­
cias, que ayude a superar esos problemas de liquidez y que con­
tr ibuya a evitar que se genere una autént ica crisis de so lvencia . 

TENDENCIAS PRINCIPALES 

Producción y empleo 

E n 1983 se acentuó fuertemente la pérdid a de dinamismo 
que la economía de América Latina ya había venido mostrando 

en los dos años anteriores. En efecto, tras incrementarse apenas 
1.5% en 1981 - la tasa de crecim iento más baja regist rada desde 
1940- y disminu ir 1% en 1982, el PIB de la región bajó 3.3% en 
1983 (véase el cuadro 2). 

Como consecuencia de esta caída sin precedentes de la act i­
vidad económica y del aumento de la pob lac ión, el producto por 
habitante se redujo por tercer año consecutivo, pero en una pro­
porción (- 5.6%) muy superior a la registrada en 1981 (-1 %) y 
1982 (- 3.3%). Por ende, el producto por habitante fue casi 10% 
más bajo en 1983 que en 1980. 

La excepc iona l intensidad del retroceso de la actividad econó­
mica en los últimos tres años se reflejó, asimismo, en las enormes 
bajas que sufrió el producto por habitante en numerosos países 
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CUADRO 2 

América Latina: evolución del producto interno bruto global 
(Tasas anuales de crecimiento) 
País 7987 7982 1983a 

Argentina - 5.9 5.4 2.0 
Boli via - 1.1 9.1 6.0 
Brasil - 1.9 1.1 5.0 

Colombia 2.1 1.2 0.5 
Costa Rica -4.6 9.0 0.5 
Cu bab \ 14.8 _J1 - 4.0 -Chile 5.7 - 14.3 0. 5 
Ecuador 4.5 1.4 3.5 
El Sa lvador -9.3 5.2 1.5 

Guatemala 0.9 3.5 2.5 
Haití 0.3 0.3 0.5 
Honduras 0.4 0.6 0.5 

México 7.9 0.5 4.0 
Nica ragua 8.7 1.4 2.0 
Panamá 4.2 5.5 0.5 

Paraguay 8 .5 2.0 1.5 
Perú 3.9 0.4 - 12.0 
República Dominica na 4.1 1.6 4.0 

Uruguay -0.1 8.7 5.5 
Venezuela 0.4 0.6 2.0 

TotafC 7.5 1.0 3.3 

a. Estimaciones preliminares sujetas a revisión. 
b. Se refiere al concepto de producto social global. 
c. Promedio exclu ido Cuba. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 

latinoamericanos. Durante ese lapso, cayó más de 20% en El 
Sa lvador, Boliv ia y Costa Rica, se redujo más de 15 % en Uruguay 
y Perú; bajó cerca de 14% en Chile; declinó alrededor de 13% 
en Argentina y Guatemala; casi 12% en Brasi l, y poco más de 10% 
en Venezuela y Honduras (véase el cuadro 3) . 

Al igual que en 1982, la baja de la actividad económica fue, 
además, muy general izada. De hecho, el PIB se redujo en 14 de 
los 19 países para los cuales se dispone de información compara­
ble; permaneció casi estancado en dos y se incrementó ligera­
mente en los tres restantes. Además, en Cuba 1 el producto so­
cial globa l aumentó alrededor de 4% (véase el cuadro 2). 

Sin embargo, en contraste con lo ocurrido en 1982, la caída 
del producto del conjunto de la región en 1983 se deb ió espe­
cia lmente a la trayectoria muy desfavorable que tuvo la actividad 
productiva en Bras il y México, con mucho las dos economías 
latinoamericanas de mayor tamaño. 

En el primero de esos países -que por sí so lo genera alrededor 
de un tercio del producto interno total de la región- la actividad 
económica global disminuyó alrededor de 5%, luego de haberse 
incrementado marginalmente en 1982. En esta caída, sin prece-

1. El concepto de producto soc ial globa l utilizado en las estadísticas 
cubanas corresponde a la suma de la producción bruta en los sectores 
agropecuario, industrial, minero, de energía, de transporte, com unica­
ción y de comercio. 
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CUADRO 3 

América Latina: evolución del producto interno bruto por habitantea 
Dólares a precios de 7970 Tasas anua les de crecim iento 

País 7970 7980 7987 

Argen tina 1 241 1 345 1 245 
Bolivia 317 382 368 
Brasil 530 958 919 

Colombia 587 824 823 
Costa Rica 740 974 904 
Chile 967 1 047 1 088 

Ecuador 420 732 742 
El Sa lvado r 422 432 380 
Guatemala 439 561 549 

Haití 123 148 145 
Honduras 313 357 346 
Méx ico 978 1 366 1 436 

Nicaragua 413 341 359 
Panamá 904 1 154 1 176 
Paraguay 383 633 665 

Perú 659 690 698 
República Dominica na 378 601 611 
Uruguay 1 097 1 423 1 412 

Venezuela 1 205 1 268 1 230 

Total 727 7 007 

a. A precios de mercado. 
b. Estimaciones preliminares sujetas a revis ión. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 

dentes en la evoluc ión económica de ese país durante el último 
medio sig lo, influyeron decisivamente la nu eva y fuerte reduc­
ción del volumen de las impo rtac iones y los severos cortes in­
troducidos en los programas de inversión del sector púb lico, 
como también la crec iente incertidumbre que generaron la ace­
leración del proceso inflac ionario y las pro longadas y labori osas 
gestiones emprendidas por las autoridades económicas para re­
negociar la deuda extern a y para suscribir un acuerdo de crédito 
contingente con el FMI. 

El PIB también se redujo en forma marcad a (4%) en México, 
donde la actividad económica había disminuido levemente en 
1981, tras haberse expandido con gran intensidad en los cuatro 
años anteri ores. Las causas principales de esta contracción fueron 
las drásticas disminuciones de la demanda intern a y del volumen 
de las importaciones provocadas por la política restrictiva aplicada 
por el Gobierno con miras a fortalecer la balanza de pagos y a 
controlar el vio lento proceso in flacionario que se desencadenó 
el año anteri or. Dicha política, si bien logró red ucir a la mitad 
el abultado déficit del sector público registrado en 1982 y contri ­
buyó a generar tam bién un impresionante superáv it comerc ial, 
provocó as imismo bajas considerables en el gasto fisca l, la inver­
sión privada y los sa larios y un aumento im portante de la deso­
cupación, con los consiguientes efectos negativos sobre el gasto 
interno y el nivel de act ividad. 

Las bajas del producto fueron aún mayores en Bolivia (6%) y, 
sobre todo, en Perú (12%), que sufrieron en 1983 una combina­
ción inusual de desastres naturales, ca racterizados por lluvias 
torrenciales e inundaciones en ciertas regiones y prolongadas e 

997 

7982 7983b 798 7 7982 7983b 

1 159 1 166 7.4 - 6.9 0.6 
326 297 3. 1 - 11.5 8.7 
908 844 4.1 - 1.2 7. 1 

816 802 0.1 - 1.0 1. 6 
801 778 7.2 - 11.4 2.9 
916 897 3.9 - 15.8 2.2 

729 683 1.3 1.7 6.3 
350 335 - 11 .9 8.0 4.3 
515 489 2.1 6.3 5.1 

142 137 2.2 2. 1 3.1 
332 320 3.0 4.0 3.7 

1 391 1 301 5.1 3.1 6.4 

342 338 5.3 4.6 1.4 
1 214 1 194 2.0 3.2 1.7 

632 603 5.1 4.9 4.6 

683 585 1.2 2.2 - 14.3 
606 619 1.7 0.8 1.6 

1 281 1 200 0.8 9.3 6.3 

1 197 1 135 3.0 2. 7 5.2 

965 977 0.9 3.3 5.6 

intensas sequ ías en otras. A estas ca lamidades, que perjudi caron 
con particular fuerza a la producc ión agropecuaria , se agregó en 
el caso peruano un cambio en las corrientes oceánicas, que causó 
una baja vert ica l en los resu ltados del sector pesquero. En ambos 
países, la actividad económica se v io afectada, además, por pro­
cesos in flac ionarios desusadamente fu ertes y, en Perú , por la vio­
lenta ca ída del vo lumen de las importaciones. 

La situación fue similar, aunque menos grave, en Ecuador, don­
de el prod ucto interno bajó 3.5% a raíz de que la pesca, la agri ­
cultura y la industria de la zona costera sufrieron los efectos 
destructivos de precipitac iones extraordin ari amente in tensas, 
inundac iones y marejadas. La in flac ión alcanzó un ritmo jamás 
regi strado (66%) y el quántum de las importac iones disminuyó, 
as imismo, abru ptamente (25 por ciento) . 

La evoluc ión de la producción y del empleo continuaron siendo 
muy desfavorables en Uruguay. Luego de estanca rse en 1981 y 
de caer casi 9% en 1982, el PIB se red ujo 5.5% en 1983. Al igual 
que en el año anterior, en esta nueva baja gravitaron con espe­
cial fuerza las considerables mermas de la producc ión industrial, 
la construcc ión y los servicios comerc iales y la fortísima contrac­
ción que una vez más mostró el quántum de las importaciones, 
que cayó 39%, tras haber disminuido 30% en 1982 y 14% en 1981 . 
También, como había ocur rido durante 1982, la dec linac ión de 
la actividad económica fue acompañada de un aumento consi­
derable del desempleo. Como puede verse en el cuad ro 4, la ta­
sa de desocupac ión en Montevideo, que casi se dobló de 1981 
a 1982, continuó incrementándose en 1983 y hacia mediados del 
año sobrepasó el 16 por ciento. 
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Durante 1983 se red ujo as imismo el nivel de activ idad econó­
mica en Venezuela, cuyo PIB se est ima d ism inuyó alrededor de 
2%. Dado que este indicador había perma nec ido casi total men­
te estancado desde 1978, el prod ucto por habitante decl inó por 
quinto año consecutivo. Como en otros países, dos causas im­
portantes del descenso de la actividad económ ica fueron la enor­
me caída de las importac iones - cuyo vo lu men se redujo 60%-, 
la mayor incert idumbre generada por la devaluación del bolívar 
y las profundas mod ificac iones introduc idas en el sistema cam­
biarí a, luego de un pro longado período en que rigió un tipo de 
cambio fijo y ex istió p lena li bertad en las operac iones cambiarías . 

El PIB tam bién dismi nuyó en la mayoría de las economías de 
América Central. Sin embargo, la decl inación de la actividad eco­
nómica fu e relativamente pequeña y muy in feri or a las enorm es 
caídas registradas en algunos de ellos en años anteriores. Este cam­
bio fue especialmente notorio en Costa Rica - donde el produc­
to bajó 0.5% en 1983, tras haber d isminuido cerca de 5% en 1981 
y 9% en 1982- y en N ica ragua, que logró incrementar el suyo 
2%, compensando así la baja que se había registrado en 1982 . 
La expansión de la economía fue, por el contrario, mucho más 
lenta (0 .5%) en Panamá, cuyo ritmo de crecimiento durante el 
año anteri or (5.5%) había sido el más al to de Améri ca Latina. 

En el t ranscurso de 1983 se atenuó la vio lenta caída de la acti­
vidad económica que se inició en Chile a parti r de mediados de 
1981 y que en 1982 condujo a un drástico descenso de más de 
14% del PI B y a una elevac ión igualmente espectacular del des­
empleo (véase el cuadro 2). A pesar que la acti vidad continuó 
disminuyendo du rante el p rimer semestre de 1983, tendió a re­
cuperarse lentamente con posterioridad, como resultado de la am­
pliac ión del gasto públ ico, de la baja de las tasas rea les de interés 
y de la mayor protección que significaron para las actividades com­
petidoras con las importaciones, mantener un tipo de cambio real 
más alto, eleva r la ta rifa arancelaria general de 1 O a 20 por cien­
to, e imponer arance les espec iales más elevados sobre la impor­
tación de ciertos bienes agropecuari os e industriales . No obstante, 
esta recuperación no alcanzó a compensar los efectos de la baja 
de la actividad económica durante el primer semestre y, en con­
secuencia, el PIB se redujo alrededor de 0.5% en el conjunto del 
año . Por otra parte, si bien la tasa de desocupac ión abierta en 
el Gran Santiago disminuyó cas i continuamente, desde 25.2% en 
el trimestre agosto-octubre de 1982, a 17.7% un año más tarde, 
ello se debió principa lmente a la enorme expansión que tuvie­
ron en ese lapso los programas ocupacionales de emergencia rea­
lizados por el Gobierno, cuya producti vidad es en general escasa 
y en los cuales se pagan también remunerac iones muy bajas. 

La recuperac ión de la actividad económica fue mucho más 
notoria en Argentina. En este país el prod ucto aumentó 2%, 
gracias, especialmente a una elevac ión de alrededor de 9% de 
la producc ión industrial. Sin embargo, como en los dos años ante­
ri ores la actividad económica globa l había bajado 11 %, en tanto 
que la producción del sector manufacturero había caído casi 23% 
de 1979 a 1982, tanto aquélla como ésta estuvieron lejos de re­
cobrar en 1983 los niveles alcanzados desde 1977. 

En 1983 se incrementó, en cambio, sólo muy levemente (0.5%) 
el PI B en Colombia, cuyo ritmo de crecimiento disminuyó así por 
quinto año consecutivo. La causa princ ipa l de la pérdida de dina­
mismo de la economía fue el retroceso de la producción indus­
trial. Ésta fue afectada por la escasa expansión de la demanda 
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in te rn a y por la disminución de las exportaciones a Venezuela 
y Ecuador, países en que los prod uctos manu facturados co lom­
bianos perd ieron competi t ividad después de las devaluaciones del 
bolíva r y el sucre. A raíz de la baja de la producc ión industri al 
y no obstante el moderado crec imiento de la construcc ión, la de­
socupac ión se elevó por segundo año consecutivo en las princ i­
pales ci udades del país, alcanzando un promed io de 11 %, la cifra 
más alta registrada en los últ imos nueve años (véase el cuadro 4). 

Finalmente, en 1983 la actividad económica aumentó 4% tanto 
en Cuba como en la República Dominica na, los únicos dos paí­
ses de la región que, junto con Colombia y Panamá, lograron 
expandi r continuamente sus nive les globales de prod ucción du­
rante los últimos tres años. 

Inflación 

A pesar de la caída de la actividad económica y del aumento 
de la desocu pación, y no obstante el debilitamiento de las 

pres iones inf lacionari as provenientes del exteri or, el ritmo de 
aumento de los precios continuó incrementándose en la mayo­
ría de las economías latinoamericanas y alcanzó en el conjunto 

CUADRO 4 

América Latina: evolución del desempleo urbano 
(Tasas anuales medias) 

País 198 1 1982 1983 

Argentina• 4.5 4.7 4.9 
Boliviab 9.7 12.6 
Brasilc 7. 9 6.3 6 .8 
Colombiad 8.2 9.3 11.0 
Costa Rica• 9. 1 9.9 9.8 
Chi le1 9.0 20.0 19.7 
MéxicoS 4.2 6.7 12.5 
Panamáh 11.8 10.4 
Paraguay; 2.2 9.4 
Perú' 6.8 7.0 8.8 
Uruguayk 6.7 11.9 15.7 
Venezuela1 6.8 7.8 

a. Capita l Federal y Gran Buenos Aires. Promed io abril-octubre; 1983, abril. 
b. 1983, abril. 
c. Áreas metropolitanas de Río de janeiro, Sao Paulo, Be lo Horizonte, Porto 

Alegre, Salvador y Rec ife. Promedio de doce meses. 1983, promedio 
enero-septiembre. 

d. Bogotá, Barra nquilla, Medell ín y Cali . Promed io de marzo, junio, sep­
tiembre y diciembre. 1983, promedio marzo, ju nio y septiembre. 

e. Nacional urbano. Promed io marzo, jul io y noviembre. 1983, estima­
ción del PREALC, marzo-julio. 

f. Gran Santiago. Promed io cuatro tr imestres. 1983, promedio enero­
septiembre. A partir de agosto de 1983 la información se refiere al área 
metropolitana de Santiago. 

g. Área metropol itana de la ciudad de México, Guada lajara, Monterrey. 
Promed io cuatro trimestres. 1982 y 1983, estimación para el prome­
dio anual del total del país, sobre la base de cifras de la Secreta ría del 
Trabajo. 

h. Nacional no agrícola. 1981 y 1982, área metropoli tana. 
i. Asunción, Fern ando de la Mora, Lambarey, áreas urbanas de Luque 

y San Lorenzo. 1983, estimación oficial. 
j. Lima metropoli tana. 1981, ju nio; 1982 y 1983, estimación oficial. 
k. Montevideo. Promedio dos semest res. 1983 , promedio enero-agosto. 
l. Nacional urbano. Promedio dos semestres . 
Fuente: CEPAL y PREALC, sobre la base de datos oficia les. 
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de la región un nue·vo máximo histórico en 1983. En efecto, la 
tasa media simple de aumento de los precios al consumidor su­
bió de 47% en 1982 a 68% en 1983 y la ponderada por la pobla­
ción se elevó con mayor fuerza aú n, pasando de algo menos de 
86% en 1982 a 130% en 1983. 

La acelerac ión del proceso in flac ionario fue espec ialmente 
intensa en Argentina, Brasil , Perú , Ecuador y Uruguay, en tanto 
que el ritmo de aumento de los precios siguió siendo muy alto 
en México y, sobre todo, en Bolivia . En cambio, la inflac ión se 
redujo espectacularmente en Costa Rica, decl inó moderada pero 
persistentemente en Colombia, y fue muy baja en Barbados, Repú­
blica Dominicana y Panamá (véase el cuadro 5). 

Los precios al consumidor prosiguieron elevándose violentamen­
te en 1983 en Argentina, alcanzando a fines de noviembre un ritmo 
anual de 400%, que casi dobló al del año anterior y que superó 
con holgura a los registrados en 1975 y 1976 (véase el cuad ro 5). 
Este fenómeno estuvo vinculado, al igual que en años anteriores, 
a un déficit fiscal muy considerable y a la propagación de expecta­
tivas cada vez más desfavorables sobre el curso futuro del nivel 
de precios y significó que, por octava vez en los últimos nueve años, 
la inflación argentina alcanzara una cifra de tres dígitos. 

La inflación se intensificó asimismo en forma muy marcada en 
Brasil. En efecto, como resultado del abu ltado déficit del sector pú­
blico, de la maxidevaluación del cruceiro decretada en febrero y 
las continuas alzas posteriores del tipo de cambio, del deterioro 
de las expectat ivas y del complejo y genera li zado sistema de indi ­
zación vigente, los precios al consumidor, que de 1980 a 1982 
habían aumentado a una tasa de alrededor de 95%, subieron 175% 
en los doce meses terminados en noviembre de 1983, en tanto que 
el índice general de precios más que se triplicó en dicho lapso. 

La ace lerac ión de la inflación fu e también extraordinariamen­
te fuerte en Perú, donde el ritmo anual de aumento de los prec ios 
al consumidor, luego de oscilar en torn o a 70% en 1981 y 1982, 
se elevó a casi 125% en octubre de '1983. En este notable aumento 
influyeron especialmente la política de devaluación mucho más 
rápida del sol, seguida por las autoridades económicas hasta agos­
to, como también las fuertes alzas en los precios de los alimentos 
causadas por la reducción de las cosechas que la sequía y las inun­
daciones provocaron. 

Aunque notoriamente más baja en términos absolutos que en 
los tres países anteriores, la inflación se incrementó más fuerte­
mente en términos relativos en Ecuador. De octubre de 1982 a 
octubre de 1983, el ritmo anual de aumento de los precios al con­
sumidor más que se tr iplicó, al pasar de 20 a 66 por ciento. Como 
en otros países, en esta acelerac ión del proceso inflacionario in­
fluyeron las devaluaciones del sucre decretadas a partir de 1982, 
luego de un largo período de estabilidad cambiaria. Pero en ella 
incidió también en forma decisiva la merma en el abastecimien ­
to de productos agrícolas causada por las inundaciones. 

La inflación se aceleró asimismo continua y fuertemente en Uru­
guay, donde el ritmo de aumento de los precios, luego de seguir 
una sistemática tendencia decl inante de comienzos de 1980 a no­
viembre de 1982, repuntó con fuerza después de la devaluación 
del peso efectuada a fines de ese mes. Así, el ritmo anual de la 
inflación ascendió en noviembre de 1983 a 63%, casi sextuplicando 
el alcanzado inmediatamente antes del alza del tipo de cambio. 
Dado que se espera que la inflación sea bastante más baja en di­
c iembre de 1983 que en el mismo mes de 1982 (durante el cua l 
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CUADRO S 

América Latina: evolución de los precios al consumidor 
(Variaciones de diciembre a diciembre) 
País 7979 7980 7987 7982 7983 

América Latinaa 54.7 52.8 60.8 85.6 730.4 

Países de inflación tradi-
cionalmente alta 61.9 61.5 71.7 

Argentina 139 .7 87.6 131.2 
Bolivia 45 .5 23 .9 25.2 
Brasil 76.0 86.3 100.6 
Colombiad 29 .8 26.5 27.5 
Ch ile 38.9 31.2 9.5 
México 20.0 29.8 28.7 
Perú 66.7 59.7 72.7 
Uruguay 83. 1 42.8 29.4 

Países de in flación tradi-
cionalmente moderada 20.1 15.4 14. 1 

Barbados 16.8 16.1 12.3 
Costa Rica 13.2 17.8 65 .1 
Ecuador 9.0 14.5 17.9 
El Salvador 14.8 18.6 11 .6 
Guatemala 13.7 9. 1 8.7 
Guya na 19.4 8.5 29. 1 

102.8 

209.7 
296.5 
101 .8 

24. 1 
20.7 
98 .8 
72.9 
20.5 

11.4 

6.9 
81.7 
24.3 
13.8 

- 2.0 

Haití 15.4 15.3 16.4 -1.i 
Honduras 18.9 15.0 9.2 9.4 
Jamaica 19.8 28.6 " ~ 7.0 
Nicaragua 70.3 24.8 23.2 22.2 

153.6 

401.6b 
249.0c 
175.2b 

17.ob 
23.7b 
91.9c 

124.9c 
62 .7b 

15.7 

3.5e 
12.6c 
65.91 

15.48 
o.oh 

9.68 
12 .1 e 

Panamá 10.0 14.4 4.8 3.7 1.9c 
Paraguay 35 .7 8.9 15.0 4.2 14.0i 
República Dominicana 26.2 4.2 7.4 7.1 2.8h 
Trinidad y Tabago 19.5 16.6 11.6 10.8 16.7e 
Venezuela 20.5 19.6 10.8 7.9 6.4c 

a. Los totales de América Latina y las cifras parciales de los grupos de paí­
ses co rresponden a las variaciones de los precios de los países, ponde­
radas por la población de cada año. 

b. Variación entre noviembre de 1983 y noviembre de 1982. 
c. Variación entre octubre de 1983 y octubre de 1982. 
d . Hasta 1980 corresponde a la variación del índice de precios al consu­

midor de obrero s; de 1981 en adelante a la va riación de l total nac io­
nal, que incluye a obreros y emp leados. 

e. Corresponde a la variación entre julio de 1983 y julio de 1982. 
f. Hasta 1982 corresponde a la variac ión de l índice de precios al consu-

midor en la ci udad de Q ui to, en 1983 a la del tota l nacional. 
g. Corresponde a la variación entre agosto de 1983 y agosto de 1982. 
h. Corresponde a la variac ión entre abril de 1983 y abril de 1982. 
i. Corresponde a la va riación entre septiembre de 1983 y septiembre 

de 1982. 
Fuente: FM I, lnternational Financia/ 5tatistics, e información oficial p ro­

porcionada po r los países. 

los precios sub ieron cerca de 9% a raíz de la deva luac ión del 
peso), es probable que el ritm o anu al de aumento de los precios 
al consum idor baje a alrededor de 55% a fines de 1983. 

La evolución del proceso inflacionario fue distinta, en cambio, 
en Bolivia, donde hasta octubre de 1983 los precios subieron a una 
tasa anual más baja (249%) que la registrada a fines de 1982 (296%). 
Con todo, el ritmo de la inflación boliviana siguió siendo el segun­
do más alto en la región. Por otra parte, el reajuste de los sa larios 
mínimos de más de 70% otorgado en noviembre y el alza de 150% 
del tipo de cambio decretada ese mismo mes, luego de un año 
en que éste se mantuvo fijo, sugieren que en los meses venideros 
la inflac ión podría sobrepasar su ya alto nivel actual. 
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Dura nte 1983 también sigu ió siendo muy elevada la in flac ión 
en México, si bien su ri tmo se desaceleró a partir de med iados 
de año. La tasa an ual de aumento de los prec ios al consum idor 
alcanzó un máx im o histó rico de cas i 120% en ju lio, pero con 
posterioridad dism inuyó casi continuamente, para bajar a 92% en 
nov iem bre.2 Esta inversión en la tendencia de la in flac ión se de­
bió pri nc ipalmente a la notable reducc ión del déficit f isca l y a la 
po lít ica de remunerac iones muy restr ict iva ap licada por las auto­
ri dades eco nómicas. 

La revers ión de la tendenc ia del proceso inf lacionari o fu e 
mucho más definida y espectacu lar en Costa Rica, país en el que, 
al igual que en México, el ritmo de aumento de los precios había 
subido con excepc ional v io lencia en 1982. El ri tmo de aumento 
de los prec ios al consumidor, luego de registrar un nive l sin pre­
cedentes de ce rca de 110% en septiembre de 1982, dec linó con 
extraordinaria rapidez y persistencia en los meses siguientes y cayó 
en octubre de 1983 por debajo de 13 por ciento . 

La trayectoria de la in fl ac ión fu e más compleja en Chile. En 
efecto, de j un io de 1982 -el mes en que el peso se deva luó luego 
de casi tres años de estabil idad cambiaría- a juni o de 1983, el 
ritm o anual de aumento de los prec ios al consumidor subió per­
sistentemente de 4% a algo más de 32%. Sin embargo, al irse ago­
tando los efectos sobre los costos de los bienes transab les de las 
bruscas alzas del tipo de cambio que tuvieron lugar en el segundo 
semestre de 1982 y continu ar d isminuyendo las remunerac iones 
rea les, la in tensidad del proceso in flac ionario comenzó a redu­
ci rse gradualmente a part ir de agosto de 1983 y bajó a menos de 
24% en noviembre. 

Durante 1983 continuó dism inuyendo de manera gradual, pero 
continua, la inflac ión en Co lombia, el país latinoameri cano don­
de el ritmo de aum ento de los p recios ha sido más estable en los 
últimos diez años . Esta reducc ión de la intensidad del proceso 
inflacionari o ocurrió a pesar de que, con mi ras a forta lecer la ba­
lanza de pagos, las autoridades incrementaron el ritm o de aumento 
de las mi nidevaluac iones del peso. Sin embargo, la mayor pre­
sión inflacionaria que ello pudo causar fue neutralizada por los 
efectos del escaso d inam ismo que mostró la demanda intern a. 

A su vez, entre los países que trad icionalmente han tenido pro­
cesos inflac ionari os moderados y en los que las va ri ac iones del 
nive l interno de precios ti enden a seguir en general a las de la 
inflac ión internac ional, el ritmo de au mento de los precios al con­
sum idor se elevó ligeramente en El Sa lvador y con mayor intensi­
dad en Jamaica, Trinidad y Tabago y, espec ialmente, Paraguay. 
Continuó dec li nando, por el contrar io, en Barbados, Panamá, 
República Domi nica na y Venezuela. 

El sector externo 

América Latina rea li zó en 1983 un enorme esfuerzo pa ra re­
duc ir los deseq uili brios que se habían ven ido acumulando 

en el sector externo desde fines del decenio pasado . As í, a las 

2. Por la misma razón que en el caso uruguayo (en diciembre de 1982 
los precios al consumidor subieron casi 11 %), es probable que el ritmo 
anual de aumento de los precios al consumidor baje a aproximadamente 
80% a fines de 1983. 

documento 

alzas de los tipos de cambio adoptadas por numerosos países de 
la región en 1982, se sumaron en 1983 nuevas deva luaciones, d i­
ve rsas med idas para controlar las importac iones y est imu lar las 
exportac iones y rigurosas po líti cas en materias f isca l, monetari a 
y de remunerac iones, orientadas a d isminuir el gasto interno. 

A raíz de estas po lít icas de aju ste, y no obstante la desfavora­
ble evo lución del comercio mund ial y del financiamiento exter­
no, la regió n logró en 1983 un enorme superávit en el comerc io 
de bienes, redujo notoriamente el défic it de la cuenta corri ente 
y disminuyó considerablemente la magnitud del sa ldo adverso de 
la ba lanza de pagos (véanse los cuadros 6 y 7). 

El comercio exterior y la relación de precios 
del intercambio 

Sin embargo, como ya se advirtió, el excedente de más de 31 000 
mi llones de dó lares obtenido en 1983 se debió exclusivamente 
a la drást ica reducc ión de las importac iones, cuyo monto cayó 
casi 29%, tras haber disminu ido 20% en 1982. Dado que en 1983 
práct icamente no va rió el valor uni tario de las importac iones y 
que en 1982 éste había d ismin uido ligeramente, las bajas del 
quántum de las importaciones fueron tan drást icas como las de 
su va lor total. 

Las reducc iones extremadamente marcadas del monto y el 
volumen de las compras externas constituyeron, además, un fenó­
meno generalizado. De hecho, en 1983 el quántum de las im­
portac iones bajó más de 1 0% en todos los países de la región, 
sa lvo Bolivia, Costa Rica, Guatemala, Haití, Honduras, N ica ragua 
y RepC1blica Domi nicana . Empero, en estos últimos países, en los 
que el vo lu men de las importac iones se elevó, su aumento no 
logró compensar las fu ertes merm as que había experimentado 
en 1982 . 

Por otra pa rte, en países como Venezuela, Uruguay, M éx ico, 
Perú , Argentina y Chile, la contracc ión del vo lumen de las im­
portac iones alcanzó d imensiones espectaculares, que revelaro n 
claramente la enorm e magnitud del esfuerzo de aj uste rea lizado. 
Así, el quántu m de las importaciones cayó 60% en Venezuela; 
se redujo 39% en Uruguay y 36% en México, tras haber d ismi­
nu ido ya 30% y 41%, respectivamente, en el año anterior; bajó 
27% en Perú , y se contrajo 17% en Argentina y Chile, países donde 
había sufrido descensos de alrededor de 40% en 1982 . 

En contraste con la desusada reducción del vo lu men de las 
importac iones, el quántum de las exportaciones se incrementó 
7% en el conju nto de la región y 9% en los países no exportado­
res de petró leo. A l igual que la baja rea l de las importac iones, 
los aumentos del vo lumen de las exportac iones reflejaron princi­
palmente el esfu erzo de ajuste rea lizado por las economías latino­
ameri canas med iante medidas orientadas a mod ificar los prec ios 
relativos de los bienes transab les y no transables y a red uc ir el 
gasto interno. 

Sin em bargo, la evo lución desfavorab le que por cuarto año 
consecutivo tuvo el comerc io mundial y las bajas considerables 
de los precios intern ac ionales del petró leo y de otros productos 
básicos impidieron que esta expansión relativamente satisfacto­
ria del vo lumen de las exportaciones redundara en un incremento 
sim ilar de su va lor. De hecho éste d isminuyó ligeramente en el 
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CUADRO 6 

América Latina: balanza comercia l 
(M illones de dólares) 

Exportaciones de bienes FOB Importaciones de bienes FOB Balanza de bienes 

País 7987 7982 7983 7987 7982 7983 7987 7982 7983 

América Latina 96 877 88 592 87 460 98 472 78 852 56 290 -7 60 7 9 740 37 770 

Países exportadores de petróleo 49 134 46 549 43 900 44 753 36 006 20 670 4 381 10 543 23 230 

Bolivia 909 828 790 680 429 500 229 339 290 
Ecuador 2 544 2 334 2 300 2 362 2 181 1 630 182 153 670 
México 19 938 21 374 21 000 24 038 14 489 9 000 -4 100 6 885 12 000 
Perú 3 249 3 230 2 960 3 802 3 787 2 830 - 553 - 557 130 
Trinidad y Tabago 2 531 2 418 2 180 1 748 1 954 1 370 783 464 810 
Ve nezuela 19 963 16 365 14 670 12 123 13 166 5 340 7 840 3 199 9 330 

Países no exportadores de petróleo 47 677 42 043 43 560 53 659 42 846 35 620 - 5 982 - 803 7 940 

Argentina 9 142 7 598 7 800 8 432 4 873 3 900 710 2 725 3 900 
Barbados 163 208 52 1 501 - 358 - 293 
Brasil 23 276 20 172 22 300 22 091 19 395 16 000 1 185 777 6 300 
Colombia 3 219 3 230 2 920 4 763 5 176 4 390 - 1 544 - 1 946 - 1 470 
Costa Rica 1 003 871 800 1 090 780 840 87 91 40 
Chile 3 837 3 706 3 840 6 513 3 643 2 840 -2 676 63 1 000 
El Sa lvador 798 738 720 898 822 880 100 84 160 
Guatema la 1 299 1 200 1 130 1 540 1 284 1 140 241 84 10 
Guya na 346 276 200 400 320 250 54 44 50 
Haití 150 174 140 358 278 290 208 104 150 
Honduras 784 676 690 899 68 1 680 115 5 10 
Nica ragua 500 429 440 897 646 710 397 217 270 
Panamá 343 345 330 1 441 1 441 1 250 - 1 098 - ~ 096 920 
Paraguay 399 396 370 772 711 570 ,..,3 315 200 
República Domin icana 1 188 768 820 1 452 1 257 1 280 - 26'1 - 489 460 
Uruguay 1 230 1 256 1 060 1 592 1 038 600 - 362 2 18 460 

Fu ente: 1981, 1982, FMI; las cifras sobre Ecuador (1982) , El Sa lvado r (1982), Guya na (1982), N ica ragua (1981, 1982) y Trin idad y Tabago (1982), son 
est imac iones de la CEPAL. Las cifras de Ch ile para 1981 , 1982 y 1983: Banco Central de Chi le, 1983: CEPAL, est imac iones pel iminares su jetas 
a rev isión . 

conjunto de la región y bajó casi 6% en el grupo de los países 
exportadores de petróleo . 

Aunque en la baja que experimentó el va lor unitario de las 
exportaciones en 1983 influyó fuertemente el descenso del pre­
c io intern ac ional de los hidrocarburos, ella derivó también de las 
reducciones que sufri eron las cotizaciones internac ionales de pro­
ductos de gran significac ión en las exportaciones de la región, 
como son el café y el azúcar, y de un buen número de minera­
les. Po r otra parte, como se muestra en el cuad ro 8, las importan­
tes alzas que beneficiaron en 1983 a los precios intern ac ionales 
del banano, el cacao, el maíz, la harin a de pescado, la lana y el 
cobre estuv ieron lejos de neutra liza r, sa lvo en el caso del prime­
ro de esos productos, las enormes bajas que tales productos habían 
experimentado en años anteriores. 

Como la baja del valor unitario de las exportaciones fue mucho 
mayor que la baja del de las importaciones, la relación de precios 
del intercambio de América Latina dism inuyó poco más de 7% tras 
haber decl inado 5% en 1982 y 7% en 1981 (véase el cuad ro 9). 

Al igual que en 1982, la decl inac ión de los términos del inter­
cambio fue más pronunciada en el grupo de países exportadores 
de petróleo que en las restantes economías de la región . Sin em­
bargo, como en estas últimas la relac ión de precios ya se había 

deteriorado fuertemente en los cinco años precedentes, el índi­
ce respectivo no só lo fue alrededor de 30% menor en 1983 que 
en 1978, sin o que cayó a su nivel más bajo en el último med io 
siglo. De hec ho, su va lor promed io en el período 1980-1983 fue 
considerablemente menor al registrado durante los años 1931-
1933, que constituyeron la etapa más crítica de la Gran Depres ión. 

Por el contrario, entre los países exportadores de petró leo el 
deterioro de la relación de prec ios del intercambio durante los 
últimos dos años no logró compensar el notable avance que ésta 
experi mentó en el bien io 1979-1 980. Así, en todas estas econo­
mías, sa lvo en Perú, el índice de los términos de intercambio fue 
todavía muy superior en 1983 al de cua lquiera de los países no 
exportadores de petróleo, y en el conjunto de ellas la relación 
de precios del intercambio fue 16% más alta que en 1978, año 
que preced ió a la segunda serie de fu ertes alzas en el precio in­
ternacional de los hidrocarburos (véase el cuadro 9) . 

Por ot ra parte, la nueva baja de la relac ión de precios del in­
tercambio sign if icó que en 1983 se estanca ra por completo el 
poder de compra de las exportac iones de América Latina, pese 
a que su vo lumen aumentó alrededor de 7%. Como se seña ló, 
el crecim iento de éste fue aú n mayor (9%) en los países no expor­
tadores de pet róleo, con lo cua l el vo lumen de sus ventas exter­
nas de bienes reinició en 1983 la v igorosa expans ión que venía 
mostrando desde comienzos del decenio pasado y que se había 
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CUADRO 7 

América Latina: balanza de pagos 
(Millones de dólares) 

Pagos netos Pagos netos df' utilidades Balanza en cuenta Movimiento neto 
de servicios• e intereses corrienteb de capita lesc Ba lanza globaf 

País 1981 1982 1983 1981 1982 1983 1981 1982 1983 1981 1982 1983 1981 1982 1983 

América Latina 11380 9 645 -6 360 290611 36 8 10 33 950 -40370 -36 396 8 460 38 038 16 569 4 470 -2 332 - 19 827 -3 990 

Países exportadores 
de petróleo 6 254 5 148 1 320 11 742 14 391 14 690 - 12 791 9 506 7 oso 12 888 - 1 635 -6 800 97 - 11141 250 

Bolivia 215 122 120 340 415 380 312 121 190 319 153 - 250 7 32 440 
Ecuador 487 450 500 722 773 760 - 1 027 1 070 590 656 742 490 371 328 100 
México 1 192 -316 -2 500 8 896 10 429 10 900 - 14 075 3 122 3 700 14 531 237 - 1 700 456 2 885 2 000 
Perú 237 213 270 1 020 1 053 1 200 1 810 1 823 1 340 1 138 1 753 1 370 672 70 30 
Trinidad y Tabago 119 - 22 50 190 409 350 407 44 410 29 1 232 - 1 210 698 276 800 
Venezuela 4 004 4 701 2 880 574 1 312 1 100 4 026 3 414 5 060 -4 047 -4 752 -5 500 21 8 166 440 

Países no exportadores 
de petróleo 5 126 4 317 5 040 17 326 22 419 19 260 -27 579 -26 890 - 15 510 25 150 18 204 11 270 -2 429 8 686 -4 240 

Argentina 1 702 478 1 000 3 701 4 755 4 800 - 4 712 - 2 477 1 900 1 519 1 807 1 900 -3 193 670 o 
Barbados -239 -253 17 19 11 3 42 101 49 12 7 
Brasil 2 862 3 589 3 860 10 274 13 494 10 200 -11 760 -16 314 7 660 12 381 11 121 6 280 621 5 193 - 1 380 
Colombia 169 - 11 60 426 580 590 1 895 2 291 1 780 2 328 1 647 170 433 644 -1 950 
Costa Rica 44 - 20 20 304 345 430 407 206 400 358 331 300 49 125 100 
Ch ile 701 555 510 1 464 1 921 1 620 4 805 2 372 1 090 4 942 1 027 440 137 1 345 650 
El Salvador 110 122 60 100 85 110 266 240 230 217 170 340 49 70 110 
Guatemala 312 231 190 103 122 120 567 376 270 265 338 260 302 38 10 
Guyana 76 66 50 54 55 50 179 166 160 153 160 150 26 6 10 
Haití 69 73 60 13 14 20 225 142 170 168 97 160 57 45 10 
Honduras 62 52 50 153 202 190 321 249 220 249 204 200 72 45 20 
Nicaragua 82 23 80 93 154 170 571 393 530 677 270 510 106 123 20 
Panamá -879 -849 850 228 236 340 496 539 370 423 525 370 73 14 o 
Paraguay -22 92 40 29 14 10 378 391 250 421 329 150 43 62 100 
República Dominicana 42 - 97 160 293 254 290 416 457 390 454 311 340 38 146 50 
Uruguay 35 266 230 74 197 320 468 235 90 494 182 40 26 417 50 

a. Excluyen pagos netos de uti lidades e intereses. 
b. Incluye transferencias unilaterales privadas netas. 
c. Inc luye capita l a largo y corto p lazo, transferencias unilaterales oficia les y errores y omisiones. 
d. Corresponde a la variación de las reservas internacionales (con signo contrario) más los asientos de contrapartida. 
Fuente: 1981 , 1982: FMI; las cifras sob re Ecuador (1982), El Salvador (1982), Guyana (1982), Nicaragua (1981, 1982) y Trinidad y Tabago (1982) son 

estimaciones pre liminares de la CEPAL sujetas a revisión. Las cifras sobre Chile para 1981 , 1982 y 1983: Banco Centra l; 1983: CEPAL, estimacio-
nes preliminares sujetas a revi sión . 

interrumpido en 1982. Gracias también a este aumento del quán­
tum exportado, el poder de compra de las exportaciones de este 
grupo de países se incrementó 6.5% en 1983. Sin embargo, este 
aumento estuvo lejos de compensar las bajas de años anteriores. 

En los países exportadores de petróleo, el incremento del quán­
tum fue mucho más bajo (2 .5%) y no logró neutralizar los efectos 
causados por el descenso de alrededor de 7.5% de su relación 
de precios del intercambio. En consecuencia, el poder adqu isitivo 
de sus ventas externas disminuyó por segundo año consecutivo 
en aproximadamente 4% (véase el cuadro 10). 

La balanza de pagos 

Como consecuencia de la caída mucho mayor del va lor de las 
importaciones que del monto de las exportaciones, el saldo del 
comerc io de bienes experimentó en 1983 un nuevo y significati­
vo cambio. En efecto, tras el vue lco radical ocurrido en 1982, 
cuando un excedente de más de 9 700 millones de dólares rem­
plazó al déficit de 1 600 millones que se había registrado el año 
anterior, en 1983 se produjo una expansión extraordinaria del 

superávit comerc ial, cuyo monto de más de 31 000 millones de 
dólares triplicó holgadamente al del año anterior. 

A este resultado contribuyeron , sobre todo, los enormes 
aumentos que tuvieron los excedentes comerciales logrados por 
Venezuela, Brasil y México, y los cambios considerables registra­
dos en el comercio de bienes de Argentina, Chile, Perú, Ecuador 
y Uruguay. 

En Venezuela, el superávit comercia l de más de 9 300 millo­
nes de dólares casi tr iplicó al obtenido en 1982, pese a que, al 
igual que en ese año, el va lor de las exportaciones disminuyó 
significativamente. 

En cambio, en Brasil -donde el excedente del comercio de 
bienes se mult iplicó por ocho de 1982 a 1983, al pasar de 780 
a 6 300 millones de dólares- el avance se debió tanto al aumento 
de las exportaciones como a la contracción de las importaciones. 

A su vez, México, que ya en 1982 había logrado transformar 
el défic it de 4 100 millones de dólares registrado el año anterior 
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CUADRO 8 

Precios de Jos principales productos de exportación 
(Dólares a precios corrientes) 

Promedios an uales Tasas de crecimiento 

7970-
Producto 7980 798 7 7982 1983a 1980 7981 7982 1983 

Azúcar crud ab 12.8 16.9 8.4 8.3 95.9 -41. 1 -50.3 - 1.2 
Café (suave)b 121.8 145.3 148.6 138.9 -2.5 - 18.7 2.3 - 6.5 
Caca oh 86.3 94.2 79.0 93.2 21.0 -20.2 - 16. 1 18.0 
Bananob 11.8 19.2 18.4 21.5 21.2 1.6 - 4.2 16.8 
Trigo< 125 .1 178.5 163.0 162.2 7.9 0.6 - 8.7 - 0.5 
Mafz< 127.5 181.0 137.4 154.0 35 .9 - 13.9 -24.1 12.1 
Ca rne de vacunob 82.2 11 2.2 108.4 111 .4 -3.8 - 10.9 3.4 2.8 
Harina de pescado< 354.7 468.0 353.0 432.0 27.6 7.1 -24.6 22.4 
Soya< 232.4 288.0 245.0 258.0 -0.7 2.7 - 14.9 5.3 
Algodónb 61.2 85.8 72.8 82.0 21.7 8.9 - 15.2 12.6 
Lanab 131.5 178.2 154.6 144.6 2. 1 8.4 - 13.2 - 6.5 
Cobreb 69.6 79.0 67.2 75.4 9.6 - 19.9 - 14.9 12.2 
Estañad 3.9 6.4 5.8 6.0 8.6 - 15.8 - 7.8 3.4 
Minera l de hierro< 18.3 25.9 27.1 25.3 20.4 - 10.4 4.6 - 6. 6 
Plomob 25.3 33.0 24.8 19.7 24.7 -19.7 -24.8 -20.6 
Cincb 29.7 38.4 33.8 32.7 3.0 11 .0 - 12.0 - 3.3 
Bauxita< 103.5 216.3 208.3 184.9 39.3 1.8 3.7 - 11.2 
Petróleo crudo1 

Arabia Sa udita 10.0 32 .5 33.5 29.7 68 .8 13.2 3.4 - 11.3 
Venezuela 10.1 32 .0 32.0 29.58 64.3 15.9 0.0 - 7.8 

a. Promed io enero-agosto. 
b. Centavos de dólar por li bra. 
c. Dólares por tone lada. 
d. Dólares por libra . 
e. Promed io enero-ju lio . 
f. Dólares por barril. 
g. Promed io enero-mayo. 
Fuente: UNCTAD, Boletín Mensua l de Precios de Productos Básicos, suplementos 1960-1980, y septiembre, 1983; FMI , Estadísticas Financieras Inte rna­

cionales, anuarios 1981 y octubre 1983. 

en un superávit de casi 6 900 millones, elevó el sa ldo positivo de 
su comercio a 12 000 mi llones, gracias a una nueva y enorme baja 
del va lor de sus importaciones y a que casi mantuvo el monto 
de sus ventas externas (véase el cuadro 7). 

La evolución del sa ldo comercial en Chi le y Uruguay fue simi­
lar a la de México, aunque natura lmente los montos abso lu tos 
de los cambios fueron mucho menores. Así, Chile, luego de tener 
un enorme déficit de cerca de 2 700 millones de dólares en 1981 
y de lograr un peq ueño excedente en 1982, obtuvo en 1983 un 
superávit de alrededor de 1 000 millones, mientras que en ese 
lapso Uruguay transformó un déficit de 360 millones de dólares 
en un superávi t de 460 mi llones. Sin embargo, en ambos países 
la causa exclusiva de este vuelco en el resultado del comercio 
fue la contracc ión radical del valor de las importac iones, que de 
1981 a 1983 se redujo 56% en Ch ile y 62% en Uruguay. 

La drástica contracc ión de las importaciones fue, asimismo, 
la causa principa l del nuevo aumento del excedente comercia l 
obtenido por Argentina, del mayor superávit logrado por Ecua­
dor, y de la sustitución en Perú del déficit registrado en el año 
anterior por un pequeño superávit. 

En contraste con lo ocurrido en 1982, cuando el efecto sobre 
la cuenta corriente del vuelco en el sa ldo comercia l fue neutrali­
zado en buena medida por el fuerte aumento de los pagos de 

intereses y utilidades, en 1983 la contribución hecha por el mayor 
superáv it comerc ial a la reducción del desequilibrio de la cuenta 
corriente fue reforzada por una baja de las remesas financieras. 

En efecto, el monto de estas rem esas, que en los cinco años 
anteriores se había cuadruplicado holgadamente, pasando de 
8 600 millones de dólares en 1977 a casi 36 800 millones en 1982, 
disminuyó a poco menos de 34 000 millones en 1983, como re­
sultado de la limitación de la remesa de utilidades causada por 
la aguda contracc ión de la actividad económica interna y de la 
ligera merma de los pagos de intereses provocada por la declina­
ción de las tasas nominales de interés en el mercado financiero 
intern ac iona l. 

En estas c ircunstancias, el déficit de la cuenta corri ente - que 
ya en 1982 había disminuido 10%, luego de alcanzar un máximo 
histórico de 40 000 millones de dólares durante el año anteri or­
se redujo espectacularmente a menos de 8 500 millones de dóla­
res en 1983. 

A este resultado contr ibuyeron casi todos los países de la región, 
sea a través de la fuerte disminución de los déficit de su cuenta 
corri ente; sea por el remplazo de éstos por cuantiosos exceden­
tes, como en México y Venezuela; sea, en fin, por el logro de 
un superávit más alto, como suced ió en Trinidad y Tabago . Las 
ún icas excepciones a esta tendencia genera l ocurrieron en Boli-
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CUADRO 9 

A m érica Latina: re lació n de precios 
del intercambio d e b ienes 
(7970 = 700) 

Países 7975 7977 7979 7987 7983" 

América Latina 7 74 728 77 9 775 98 

Países exportadores 
de petróleo 194 197 207 244 199 

Bolivia 111 120 121 139 129 
Ecuador 159 195 211 220 189 
Méx ico 106 123 133 180 154 
Perú 104 102 11 7 107 96 
Trinidad y Tabago 323 318 391 596 582 
Venezuela 335 345 401 513 458 

Países no exportadores 
de petróleo 81 98 83 67 61 

Argentina 101 86 81 89 79 
Barbados 165 103 96 97 
Brasil 85 101 80 56 51 
Colombia 82 190 130 98 107 
Costa Rica 78 122 99 82 74 
Chi le 53 51 53 39 37 
El Sa lvador 87 180 122 91 88 
Guatemala 70 120 96 86 . 76 
Guyana 140 118 106 118 114 
Haití 93 125 98 82 78 
Honduras 91 11 4 103 91 92 
N icaragua 79 113 92 85 71 
Panamá 111 82 75 74 66 
Paraguay 106 140 111 105 75 
República Dom inicana 149 90 87 108 73 
Uruguay 75 81 90 75 76 

a. Estimaciones preliminares sujetas a revisión. 
Fu ente: CEPAL, sob re la base de cifras oficiales. 

via, Costa Rica, Haití y Nicaragua, que registraron mayores saldos 
negativos en su cuenta corriente que en el año anterior. 

Sin embargo, la drástica reducc ión del déficit de la cuenta 
corri ente ocurrida en 1983 se debió también en buena medida 
a la baja no menos radical que, por segundo año consecutivo, su­
frió el movimiento neto de capitales. Éste, que de 1981 a 1982 
se había reducido de 38 000 a 16 600 millones de dólares; cayó 
en 1983 a menos de 4 500 millones de dólares. 

Así, al igual que durante el año anterior, el monto neto de las 
inversiones y préstamos externos fu e mucho más bajo que los 
pagos netos de intereses y utilidades. Como se explica en mayor 
detalle en la secc ión siguiente, ello significó que América Latina 
rea lizó en 1983 una transferencia de recursos reales hacia el ex­
terior de casi 29 500 millones de dólares, que superó en 46% a 
la ya muy cuantiosa ocurrida el año anterior. 

El ingreso neto de capitales fue también menor en 1983 que 
el déficit de la cuenta corriente, repi ti éndose así la situación que 
se había presentado tanto en 1981 como en 1982. En consecuen­
cia, la balanza de pagos global cerró con déficit por tercer año 
sucesivo. Y si bien su monto de pocos menos de 4 000 millones 
de dólares eq uivalió a la qu inta parte del de 1982, exced ió en 
más de 70% al del saldo adverso registrado en 1981 . 

documento 

CUADRO 10 

A m érica Latina: poder d e compra d e 
las exportaciones de bienes 
(7970 = 700) 

País 7975 7977 7979 798 7 7983" 

América Latina 733 764 794 2 77 796 

Países exportadores 
de petróleo 169 183 253 318 294 

Bolivia 133 164 150 155 139 
Ecuador 280 347 441 435 401 
Méx ico 127 181 299 537 581 
Perú 74 88 141 108 94 
Trinidad y Tabago 249 265 314 414 385 
Venezuela 214 201 258 282 223 

Países no exportadores 
de petróleo 110 159 155 148 144 

Argentina 78 135 137 154 142 
Barbados 147 121 153 155 
Brasil 135 173 173 186 188 
Colombia 124 177 201 145 139 
Costa Rica 107 173 155 135 102 
Chile 67 82 109 85 93 
El Sa lvador 121 209 194 110 95 
Guatemala 101 195 163 140 110 
Guyana 130 88 86 78 48 
Haití 99 165 139 129 112 
Honduras 94 135 171 142 124 
Nicaragua 113 174 133 87 71 
Panamá 118 92 89 68 60 
Paraguay 139 237 228 194 169 
República Dominicana 224 176 164 177 119 
Uruguay 83 127 131 147 141 

a. Estimaciones preliminares sujetas a revisión. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras ofic iales. 

La deuda externa 

De acuerdo con cá lculos muy preliminares, se estima que a fines 
de 1983 la deuda externa total de América Latina ascendió a un 
monto de aprox imadamente 310 000 millones de dólares. De 
acuerdo con ellos, su crecimiento du rante el año fue de 7%, tasa 
mucho más baja que la de 12% correspondiente a 1982 y, sobre 
todo, que la de 23% registrada, en promedio, durante el período 
1977-1981 (véanse los cuadros 11 y 12). 

Esta fuerte disminución en el ritmo de aumento de la deuda 
se debió princ ipalmente a la polít ica restrictiva adoptada por los 
bancos comerciales internacionales en sus relaciones con Amé­
rica Latina. En 1983 prácticamente no otorgaron nuevos présta­
mos autónomos a la región, sino que canalizaron sus créditos a 
través de los procesos de renegoc iación de la deuda externa ini­
ciados por numerosos países latinoameri canos.3 En estas circuns­
tancias, gran parte de la expansión de la deuda tuvo su origen 

3. De agosto de 1982 a fines de 1983 solicitaron la reprogramación 
de los pagos de su deuda externa todos los países que aparecen en el 
cuadro 14, sa lvo Colombia, El Salvador, Guatemala, Haití, Panamá y 
Paraguay. También lo hicieron Cuba y Jama ica, que no fi guran en el cua­
dro por no haberse dispuesto de la información necesaria. Para un análi­
sis detallado de los procesos de renegociación de la deuda externa, véase 
la Primera Parte del Estudio Económico de América Latina, 1982. 
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en la cap itali zac ión, por cuenta de los bancos, de los pagos de 
interés. Este proceso obedeció, a su vez, en algu na medida, a la 
presión que el FMI ejerció sobre los bancos para qu e refinanc ia­
ran una porc ión (generalmente de alrededor de 50%) de los inte­
reses devengados, como contribución a los programas de ajuste 
ausp ic iados por el Fondo. 

La necesidad de refinanciar una parte considerable de los pagos 
de intereses resulta evidente cuando se toma en cuenta la enorme 
carga que representan para la mayoría de los países de la región . 
En efecto, a pesar de que en 1983 los pagos de interés di sminu­
yeron , como consecuencia, princ ipa lmente, del ligero descenso 
que tuvieron las tasas preva lec ientes en los principales mercados 
financieros intern ac ionales, equivalieron aú n a 35% del va lor de 

CUADRO 11 
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a apenas una cuarta parte del rec ibido en 1982 -que había sido 
ya muy bajo- y a só lo 15% del captado en promedio durante 
el cuatrienio 1978- 1981 (véase el cuad ro 11). 

La adversa significación de este fuerte descenso del ingreso neto 
de capitales resulta aún más evidente al comparar su monto con 
el de los pagos netos de intereses y utilidades, cuyo va lor exce­
dió en 1983 por segundo año consecutivo al de los préstamos e 
inversiones netas recibid as. Por ende, al igual que en 1982, Amé­
ri ca Latina, en lugar de rec ibir una transferencia neta de recursos 
rea les desde el exterior, efectuó una transferencia de recursos 
hacia el resto del mundo . Se prolongó así una situación qu e, 
teni endo en cuenta el grado rel ativo de desarroll o de la región, 
puede ca lifi ca rse como perversa. 

América Latina: financiamiento neto disponible después del pago de utilidades e intereses 
(Miles de millones de dólares) 

Financiamiento 
neto disponible/ 

exportaciones 
Pagos netos de Financiamiento Financiamiento Exportaciones de bienes y 

Afluencia neta utilidades neto disponible neto disponible de bienes y serviciosb 
de capital e intereses (3) reata servicios IC,) 

Año (7) (2) (3) ~ (7) - (2) (4) (5) (6) ~ (3)/(5) 

1973 8. 1 4.4 3.7 8 .3 30.3 12.2 
1974 11 .6 5.3 6.3 11.9 46.0 13 .7 
1975 14.5 5.8 8.7 15 .0 43.7 19.9 
1976 18.3 7.0 11 .3 18.7 49.9 22.6 
1977 17.3 8.6 8.7 13.5 58.7 14.8 
1978 26.4 10.5 15.9 22 .9 64 .5 24.7 
1979 29.0 14.2 14.8 19.0 85 .8 17.2 
1980 29.9 19.0 10.9 12.3 110.9 9 .8 
1981 38.0 29. 1 8.9 9.2 119.6 7. 4 
1982 16.6 36.8 -20.2 -20.4 109.0 - 18.5 
1983c 4.5 34.0 -29.5 -29.5 107.6 -27. 4 

a. Obtenido deflactando la co lumna 3 por el fndice de precios al por mayor de Estados Unidos, con base 1983 ~ 1 OO . 
b. En porcentajes. 
c. Est imaciones preliminares sujetas a rev isión. 
Fuente: FMI, Balance of Payments Yearbook (varios números), y estimaciones de la CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 

las exportaciones de bienes y se rvicios en el conjunto de la re­
gión (véase el cuadro 13). Dicha proporción, aunqu e algo menor 
que la de 38% correspondiente a 1982, fu e mucho mayor que 
las registradas de 1977 a 1981 y superó ampliamente la de 20%, 
considerada habitualmente como un límite máximo aceptable. 
Por otra parte, el porcentaje de las exportac iones que en 1983 
debió dedica rse al pago de intereses fue bastante mayor en Argen­
tina (5 1%), Brasil (44%) y Costa Ri ca (44%) . Por el contrario, fu e 
muy bajo en El Sa lvador (10.5%), Guatemala (7 .5%) y Haití (3.5%) . 

EL FINANCIAMIENTO EXTERNO 
Y LA TRANS FERENCIA REAL DE RECURSOS 

omo se señá ló, el brusco ajuste de la cuenta corriente de 
la ba lanza de pagos que tuvo lugar en 1983 fue forzado, en 

buena medida, por la contracción no menos violenta del ingreso 
neto de cap itales. En efecto, el monto de éstos equiva lió en 1983 

Dicha transferencia alcanzó, además, montos muy considera­
bles: 20 000 millones de dólares en 1982 y casi 30 000 millones 
de 1983; esto es, magnitudes equiva lentes a 19 y 27 por ciento 
del va lor de las ex portaciones de bienes y servic ios y 2.5 y 4 por 
ciento del PIB de cada año. Cons iderada aun desde otro ángu lo, 
la reversión del sentido de los pagos financieros netos ocurrida 
de 1981 a 1983 fue equivalente a una caída de aproximadamen­
te un tercio en la relac ión de prec ios del intercambio. 

Así, el espectacular cambio en la direcc ión de los flujos finan­
cieros netos fue una causa decisiva de la contracción casi gene­
ral de la actividad económ ica en Améri ca Latina y de las dificul­
tades que algunos países enfrentaron en el servic io de su deuda 
externa . En efecto, como puede apreciarse claramente en el cua­
dro 11 , hasta 1981 la región recibió cap itales cuyo monto bruto 
excedió ampliamente a la suma de las amortizacirnes, inversio­
nes en el exterior y remesas de intereses y utilidades . De hecho, 
durante el período 1973-1981 esta transferencia de recursos equi-
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CUADRO 12 

América Latina: deuda externa total 
(Saldo a fines de año en millones de dólares) 

País 1981 1982 19833 

América Latina 257 890 289 437 309 800 

Países exportadores 
de petróleo 116 777 128 948 134 soo 

Bol iviab 2 4SO 2 373 2 700 
Ecuadorc S 7S6 S 788 6 200 
Méxicod 72 007 81 3SO 8S 000 
Perú e 8 227 9 S03 10 600 
Venezuelé 28 377 29 934 30 000 

Países no exportadores 
de petróleo 141 113 160 489 17S 300 

Argentinad 3S 671 38 907 42 000 
Brasilc 6S 000 7S 000 83 000 
Colombiad 8 160 9 S06 10 300 
Costa Ricab 2 34S 2 603 3 oso 
Chiled 1S S42 17 1S3 17 600 
El Salvadorc 980 917 1 200 
Guatemalad 76S 8S8 1 000 
Guyanac 687 689 800 
Haitíc 326 76S 800 
Hondurasb 1 oss 1 198 1 soo 
Nicaraguab 2 163 2 789 3 400 
Panamáb 2 333 2 733 3 100 
Paraguayc 1 120 1 19S 1 300 
República Dominicanad 1 837 1 921 2 000 
Uruguayd 3 129 4 2SS 4 2SO 

a. Estimaciones preliminares sujetas a revisión. 
b. Corresponde a la deuda pública. 
c. Incluye la deuda externa pública y privada con garantía oficial, más 

la deuda no garantizada de largo y corto plazo con instituciones finan­
cieras que proporcionan información al Banco de Pagos Internacionales. 

d. Deuda externa total, pública y privada. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales y de publicaciones de or­
ganismos financieros internacionales. 

valió en promedio a 16% del valor de las exportac iones, el cual , 
a su vez, aumentó en ese lapso a un ritmo anual de cerca de 20% . 
En estas circunstancias, América Latina pudo pagar las amortiza­
ciones e intereses de su deuda externa y las utilidades devenga­
das por el capital extranjero mediante los nuevos préstamos e 
inversiones recibidos anua lmente. 

Sin embargo, la magnitud de esta transferencia neta de recur­
sos empezó a disminuir a partir de 1979, ya que los aumentos 
del ingreso neto de capita l fueron más que compensados por los 
incrementos aún mayores que tuvieron los pagos de intereses y 
utilidades. Esta tendencia culminó en el período 1982-1983, du­
rante el cual, al caer verticalmente el ingreso neto de capita les, 
la región debió cancelar la mayor parte de los pagos de intereses 
y utilidades con recursos provenientes del superávit comercia l o 
de las reservas internacionales acumuladas previamente. Sin em­
bargo, como ya se exp licó, a causa del desfavorable entorno ex­
terno, el excedente comercial logrado no provino de un aumento 
de las exportaciones sino que se originó en una contracción extre­
madamente severa de las importaciones, la que, a su vez, gravitó 
negativamente sobre la actividad económica. Fue, pues, a través 
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CUADRO 13 

América Latina: relación entre los intereses totales pagados 
y las exportaciones de bienes y servicios• 
(Porcentajes) 

País 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983b 

América Latina 12.4 15.5 17.4 19.9 26.4 38.3 35.0 

Países exportadores 
de p.:!tróleo 13.0 16.0 1S.7 16.S 22.3 31.1 31.0 

Bolivia 9.9 13.7 18.1 24.S 3S.S 43.S 3S .S 
Ecuador 4.8 10.3 13.6 18.2 24.3 29.3 2S.S 
México 2S.4 24.0 24.8 23.1 28.7 37.6 38.0 
Perú 17.9 21.2 14.7 16.0 21.8 24.7 31.S 
Venezuela 4.0 7.2 6.9 8.1 12.7 21.4 19.0 

Países no exportadores 
de petróleo 11 .9 1S.1 18.8 23 .3 31.3 46.2 39.0 

Argentina 7.6 9 .6 12.8 22.0 31.7 54.6 S1 .0 
Brasil 18.9 24.S 31.S 34.1 40.4 S7.0 43.5 
Colombia 7.4 7.7 10.1 13.3 21 .6 22.7 21.5 
Costa Rica 7.1 9.9 12.8 18.0 2S.5 33.4 43.5 
Chile 13 .7 17.0 16.S 19.3 34.6 47.2 37.5 
El Sa lvador 2.9 5.1 5.3 6.5 7.5 11.1 10.5 
Guatema la 2.4 3.6 3.1 S.3 7.S 7.6 7.5 
Haití 2.3 2.8 3.3 2.0 3.2 2.3 3.S 
Honduras 7.2 8.2 8.6 10.6 14.5 22 .5 16.0 
Nicaragua 7.0 9.3 9.7 1S.7 1S.S 31.7 36.0 
Paraguay 6.7 8.S 10.7 14.3 15.9 14.9 1S.5 
República Dominicana 8.8 14.0 14.4 14.7 10.5 22.6 25.0 
Uruguay 9.8 10.4 9.0 11.0 13 .1 22.4 32.5 

a. los intereses incluyen los correspondientes a la deuda de corto plazo. 
b. Estimaciones preliminares sujetas a revisión . 
Fuente: 1977-1982: FMI , Balance of Payments Yearbook; 1983, CEPAL, 

sobre la base de información oficial. 

de esta serie de reacciones encadenadas, que la drástica reduc­
ción del ingreso neto de capitales afectó, en definitiva, a los niveles 
de producción y empleo. 

A su vez, la causa fundamental de la caída del monto neto de 
los préstamos e inversiones ocurrida en los dos últimos años fue 
la reacción procíclica de los bancos comerciales internacionales 
-los principales acreedores de América Latina- ante la desfavo­
rab le coyuntura externa a la que se enfrentó la región . 

Dicha actitud se manifestó ostensiblemente por primera vez 
en 1982 y persistió en 1983. Así, según cifras del Banco de Pagos 
Internacionales, los nuevos préstamos netos otorgados por la 
banca privada a América Latina (excluyendo a Venezuela y Ecua­
dor) disminuyeron de 21 000 millones de dólares en el segundo 
semestre de 1981 a 12 000 millones en la primera mitad de 1982 
y a apenas 300 millones en el segundo semestre de ese año. 

En el primer semestre de 1983 los bancos efectuaron présta­
mos por 3 700 millones de dólares. Sin embargo, este repunte no 
se originó en una respuesta "espontánea" de los bancos sino que 
provino de los aportes que, por presión del FMI , los bancos efec­
tuaron a los "paquetes de rescate" elaborados por ese organismo 
para facilitar el proceso de ajuste en numerosas economías latino­
americanas. D 


